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El  libro  Partido  Revolucionario  Cubano:  independencia  y  democracia del  historiador 

cubano Ibrahim Hidalgo Paz constituye una contribución significativa a los estudios sobre 

el pensamiento político de José Martí y, en particular, acerca de la naturaleza del Partido 

Revolucionario Cubano (PRC). Publicado por el Centro de Estudios Martianos, el texto 

reúne investigaciones desarrolladas a lo largo de varios años en torno al ideario martiano y 

a su concreción organizativa. Más que un estudio descriptivo de una organización política, 

el libro permite comprender el PRC como experiencia histórica en la que se ensaya, de 

forma anticipada, el ideal de república concebido por Martí.

La tesis central que atraviesa la obra sostiene que el PRC no fue solo un instrumento para  

organizar la guerra de independencia, sino una estructura política profundamente marcada 

por principios democráticos. Hidalgo Paz muestra cómo la creación del Partido en 1892 

respondió a la necesidad de superar la fragmentación del movimiento independentista y 

dotarlo de una dirección coherente, capaz no solo de conducir la lucha armada, sino de 

garantizar  la  fundación  de  una  república  alejada  de  la  reproducción  del  autoritarismo 

colonial y construir, en cambio, un “pueblo nuevo” sustentado en el equilibrio social y el 

trabajo.

Uno  de  los  aportes  más  relevantes  del  libro  radica  en  mostrar  que  la  relación  entre 

independencia y democracia no es contingente, sino estructural dentro del pensamiento de 

Martí.  El  PRC fue  concebido  como una  organización  que  debía  ordenar  la  guerra,  no 

precipitarla, y garantizar que el proceso independentista condujera a una sociedad justa e 

inclusiva. En esta perspectiva, la guerra no aparece como un fin en sí mismo, sino como un 

medio subordinado a un proyecto político mayor: la construcción de una república basada 

en la participación, la igualdad y la justicia social. 



El  análisis  del  carácter  unitario  del  PRC  ocupa  un  lugar  central  en  la  obra.  Martí 

comprendió que el principal obstáculo para la independencia radicaba en la dispersión de 

las fuerzas revolucionarias, heredada de experiencias anteriores. Frente a ello, el Partido se 

configuró como un espacio de convergencia que integraba diversos sectores sociales sin 

distinción de raza, clase o procedencia. Esta vocación inclusiva no debe entenderse solo 

como una estrategia pragmática, sino como la expresión de un principio republicano: la 

nación como comunidad política plural. En este sentido, el PRC puede ser leído, sugiere 

Hidalgo Paz, como una forma embrionaria de ciudadanía.

Otro aspecto clave del libro es la cultura política que el PRC promovió. Lejos de reproducir  

estructuras jerárquicas rígidas, la organización diseñada por Martí incorporó mecanismos 

de  participación,  deliberación  y  control.  La  figura  del  Delegado,  por  ejemplo,  no  se 

concebía como líder absoluto, sino como representante sujeto a la voluntad colectiva. De 

esta  manera,  el  Partido  organizaba  la  lucha  y,  también,  educaba  políticamente a  sus 

miembros, generando prácticas que anticipaban la vida republicana. Como ha señalado el 

propio Hidalgo Paz en otros espacios, para Martí la guerra debía estar acompañada de un 

programa político democrático que permitiera la  incorporación de las masas al  proceso 

revolucionario.

Desde una perspectiva interpretativa, el mayor valor del texto radica en permitir una lectura 

del  PRC como laboratorio de la república futura.  En lugar de situar la  república como 

momento posterior a la independencia, el libro evidencia que esta comienza a construirse en 

la propia organización revolucionaria. La célebre idea martiana de una república “con todos 

y para el bien de todos” no aparece como formulación abstracta, sino principio que orienta 

prácticas concretas dentro del Partido. Así, el PRC se convierte en un espacio donde se 

articulan organización política, ética y proyecto de nación.

El libro constituye una referencia imprescindible para el estudio del pensamiento político 

martiano y del proceso independentista cubano. La obra de Hidalgo Paz destaca por su 

rigor  historiográfico  y  por  su  capacidad  para  articular  fuentes  y  análisis  en  una 

interpretación coherente del PRC como proyecto político. Además, su enfoque contribuye a 

desmontar visiones simplificadoras que reducen el Partido a una estructura instrumental, 

mostrando su profundidad ideológica y su proyección republicana.



En  conclusión,  Partido  Revolucionario  Cubano:  independencia  y  democracia permite 

comprender que el PRC fue mucho más que una organización para la guerra: fue el primer 

ensayo histórico del ideal de república concebido por Martí. A través de su estructura, sus 

prácticas y su cultura política, el Partido anticipó los principios fundamentales de la nación 

que aspiraba a fundar. En este sentido, la obra de Hidalgo Paz no solo ilumina un episodio 

clave  de  la  historia  cubana,  sino  que  invita  a  repensar  la  relación  entre  revolución, 

democracia y construcción estatal en América Latina.


